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ID IL IO  V I —  LOS C A N T O R E S B U C Ó LIC O S 
Dafnis y Dametas.
Dam etas y el boyero D afnis habían llevado a un mismo lugar, oh 
Arato *, su rebaño; uno de ellos tenía blondo el bozo, el otro era un 
barbiponiente. Sentados ambos a la orilla de una fuente, en un medio­
día estival, cantaron estas cosas. Em pezó primero Dafnis, ya que fue 
el primero en promover el desafío.
Dafnis.
Oh Polifem o, Galatea arroja manzanas a tu rebaño, llamándote 
cabrero desamorado, y tú no la miras, ¡infortunado!, sino que perma­
neces sentado entonando dulces endechas con tu siringa. M írala aún, 
que las arroja a tu perro, el cual te acompaña y guarda tus rebaños; 
pero él ladra mirando el mar, ciñas hermosas ondas lo reflejan dulce­
mente resonando, mientras corre en la arena. V igila, no sea que se 
lance impetuosamente a las piernas de la doncella al salir del mar y 
desgarre su hermosa piel. E lla, desde allá, te hace coquitos; pero se­
mejante a las pelusillas de los acantos que se secan a los rayos ardien­
tes del hermoso estio, huye a quien la ama y persigue a quien no ama, 
v mueve la piedra de la línea Pues muchas veces, Polifem o, el amor 
hace que lo que no es bello aparezca como bello.
Después preludió Dam etas y cantó de este modo:
Dametas.
La vi, sí, por Pan, cuando lanzaba manzanas al rebaño, y 110  pudo 
esconderse a mi ojo querido, con el cual pueda yo ver hasta el fin, y 
luégo que el adivino T é le m o 3, agorando desdichas, lleve a su casa la 
desventura y  la guarde para sus hijos. Pero para encolerizarla a mi vez
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no la miro y digo que otra mujer me posee; ella, al oírlo, se agita vio­
lentamente de celos, oh Peán 4, y se consume, y furiosa se lanza al mar, 
y dirige miradas inquietas hacia mi antro y hacia mis rebaños. Silbo 
entonces a mi perro para que ladre contra ella; pues cuando yo la que­
ría lanzaba pequeños ladridos con el hocico al lado de sus posaderas. 
Quizá viéndome que obro así a menudo me envíe un mensajero; pero 
yo cerraré la puerta hasta que ella jure extenderme un hermoso lecho 
en esta isla. Pues por cierto que no tengo mala figura, como se dice. 
Com o que mirándome hace poco en el ponto, cuando estaba tran­
quilo, era bella mi barba, bellas también, a mi entender, las niñas de 
mis ojos, y mis dientes aparecían y se mostraban más blancos y resplan­
decientes que el mármol de Paros. A  fin de no hechizarme, escupí tres 
veces en mi seno 5, según me lo enseñó la vieja Cotítaris, que hace 
poco tocaba la flauta ante los segadores en Hippokion 8.
Diciendo tales cosas Dam etas abrazó a D afnis; el uno le dio a su 
compañero una siringa, y el otro una bella flauta. Dam etas tocaba la 
flauta, el boyero D afnis la siringa y al punto danzaban las novillas en 
los cencidos prados. Sin embargo, ninguno obtuvo la victoria y todos 
resultaron invencibles.
N O T A S
1 Arato fue un griego de Soli, en Cilicia, que vivió hacia el año 315, antes de 
Cristo, llegó a Atenas donde se hizo amigo de Calim aco y pasó una parte de su 
vida en la corte de A ntígono G onatas, rey de M acedonia, y allá escribió h im ­
nos para el m atrim onio del rey. Fue autor del poema que nos ha sido transm i­
tido, titulado Los fenómenos, en 1.154 hexám etros que describen las regiones 
de las estrellas, sus posiciones relativas, las principales estrellas y constelaciones, 
su orto y su puesta, con pocas alusiones mitológicas, todo basado en una p ri­
mitiva obra de Eudocio. Los últim os 400 versos del poema, que tratan  de los 
signos del tiem po, fueron llamados separadamente “Dioseniiai” . Ese poema fue 
traducido al latín por Cicerón en su juventud, y la últim a parte de él tam bién 
por G erm ánico y Ávieno. Se cree que la traducción de Cicerón ejerció conside­
rable influencia en el estilo de Lucrecio. Se le atribuyen otros poemas que no 
han sobrevivido. Se ha creído que ese Arato fue el mismo de este Idilio de 
Teócrito, pero esto ha sido refutado hoy por las inscripciones. (C fr. T h e  Oxford 
C om panion to Clasieal L ite ra tu re ) .
2 Sobre esta expresión literal “ mueve la piedra de la línea” , dice Legrand que 
está tom ada del juego llamado Trerreía, especie de juego de ajedrez en que los 
contendores hacían mover piedras por m edio de un sistema de líneas. La piedra 
colocada en la línea del medio, llamada Ja línea sagrada o sim plem ente la línea, 
por excelencia, no era removida sino en los casos más graves.
3 Télem o, hijo de Eurym o, adivino famoso, había predicho al Ciclope que su 
único ojo le había de ser cegado por Ulises.
* Peán, sobrenom bre de Apolo.
5 T em e Polifemo ser castigado por haberse complacido sobrem odo en mirarse, y
usa, para conjurar la mala suerte, de un m edio que aún hoy se acostum bra en
Grecia.
0 Algunos no traducen este verso, que es el décimo-sexto del Idilio X, por estar 
claram ente interpolado.
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ID IL IO  V II —  LAS THALYSIAS
Fue un tiempo en que yo y Eucrito íbamos al río H a le s 1 desde 
la ciudad, y con nosotros un tercero, Am intas, pues Frasidamo y An- 
tígenes celebraban las Thalysias de Dem eter, los dos hijos de Lycopeo, 
si en verdad hay algo noble, pues los antepasados se remontan a Clitia 
y a Calcón ", el que hizo brotar bajo sus plantas la fuente de Burina :1 
apoyando sus rodillas sobre una piedra, y cerca de ella tejían álamos 
v oímos un bien sombreado bosque como una bóveda hermosa con su 
verde follaje.
Aún no habíamos hecho la mitad del camino, ni se nos había 
mostrado la tumba de Brasilas cuando, con el favor de las Musas, en­
contramos un viajero excelente, de nombre L yc id a s4, que era cabrero, 
y nadie, al verle, se hubiera engañado, ya que con mucho se parecía 
a un cabrero, pues tenia una velluda piel de macho cabrío en las espal­
das, que hacía percibir un olor de cuajo; alrededor de su pecho ceñía 
un viejo manto con una cuerda trenzada, y en la mano derecha tenía 
un cayado curvo hecho de agreste olivo. Dulcem ente me dijo, en­
treabriendo los labios, con un gesto sonriente y posándose en ellos la 
sonrisa: “ ¿Adonde vas con ese paso, Sim iquidas®, a mediodía, cuan­
do el lagarto duerme en los bardales y cuando revolotean las alondras, 
que se aplacen en las tumbas? ¿Te apresuras, sin ser llamado, a algún 
festín, o te lanzas a la venganza contra alguno de los ciudadanos? Así 
como vas haces chocar y cantar todas las piedras bajo los zapatos .
Y o  le respondí: “ Querido Lycidas, todos dicen que eres superior 
a nosotros, entre los pastores y segadores, en tocar la siringa. Nuestro 
corazón se llena de gozo. Sin embargo, espero igualarte según pienso. 
E l camino que hacemos es para las Thalysias. Los amigos preparan un 
festín para Demeter, la del bello peplo, y le ofrecen las primicias de 
sus riquezas, pues en abundante medida llenó la diosa de cebada su 
era. Pero pues llevamos 1111 camino común, y común nos es también 
la aurora o el talento poético, cantemos aires bucólicos: que quizá el 
uno le será útil al otro. Pues yo soy una boca armoniosa para la Musa, 
y todos me llaman excelente cantor; pero no estoy listo a creerlo, no, 
¡por Zeus!, pues aún 110  pienso vencer al eminente Sicélidas de Sanios, 
ni al cantor F ile ta s“, como que apenas soy una rana que desafía a las 
cigarras” .
Así hablé como convenía. Y  el cabrero, sonriendo dulcemente, 
dijo: “T e  dov este cayado porque eres, por tu franqueza, admirable en 
todo, noble renuevo por la gracia de Zeus. Porque así como odio so­
bremanera al arquitecto que trata de construir una casa sobre la más 
alta cima del monte Oromcdon, así también odio a los pájaros de las 
Musas que se fatigan desgañifándose en vano contra el ruiseñor de 
O u ío s 1 . Pero vamos, Simiquidas, empecemos pronto los cantares bu­
cólicos. M ira, amigo, también yo, si a ti te gustare, preparé para ti este 
pobre cantar que compuse últim am ente en la montaña.
“ Hará Ageanax 1111a feliz navegación hasta M itilene 8, aun bajo las 
occidentales constelaciones de las Cabras en que el N oto hace mover 
las húmedas ondas, o cuando Orion se hunde en el océano, si salva a 
Lycidas, quemado por la pasión de Afrodita: pues un ardiente amor
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por él me inflama. Y  los alciones calmarán las ondas y el mar, el 
N oto y el Euro, que hasta las últimas algas mueve, los alciones, pájaros 
queridos entre todos a las glaucas Nereidas y entre cuantos buscan del 
mar su alim ento o pcsca. l  odo le sea propicio a-Ageanax, que trata de 
navegar hacia M itilcnc, y que después de una feliz navegación entre 
al puerto. Y  yo, en ese día, teniendo alrededor de la cabeza una corona 
de aneto, o de rosas, o de blancas violetas, sacaré en una crátera el 
Ptclcático 9 vino, extendido al lado del fuego, y el pastel de habas se 
cocerá en el fuego. Y  allá estará el lecho entretejido con hojas, alto de 
un codo, hecho de cenizas y asfódelos y flexibles apios. Y  beberé dul­
cemente recordando a Ageanax, y apoyando los labios en unas mismas 
copas las agotaremos hasta las heces. M e tocarán las flautas dos pas­
tores, uno el Acarneo, y otro el de Licope 10, y a mi vera cantará Títiro 
cómo se enamoró el boyero D afnis un día de Xenea n , y cómo vagaba 
por las montañas, y cómo le lloraban las encinas que crecen en las 
orillas del río I limera 12 mientras él se derretía de amor como la nieve 
que está al pie del Hcm o, o del Athos, o del Rodope, o del Cáucaso, 
en los confines del mundo. Cantará también cómo un día fue ence­
rrado vivo el cabrero en un ancho cofre, siendo víctima de las abom i­
nables locuras de su dueño, y cómo las abejas venidas de los prados 
lo alimentaban con el jugo de frescas flores en su odorante prisión de 
ccdro, porque la M usa derramaba sobre su boca dulce néctar.
“ Oh dichoso Com atas, tú sufriste ese agradable suplicio, fuiste tú 
encerrado en un cofre y alim entado con la miel de las abejas sufriste 
todo un estío 13. Si en el número de los vivos estuvieras, ¡cómo haría 
yo pacer sobre las montañas tus bellas cabras, escuchando tu voz! ¡T ú  
te harías escuchar, cantando dulcemente bajo las encinas, o bajo los 
pinos, oh divino Com atas!”
Y  diciendo esas palabras calló. Tom ando la palabra después de 
él, le dije: “ Querido Lycidas, a mí también me enseñaron las Musas 
muchas cosas bellas mientras apacentaba mis ganados sobre la monta­
ña, que la fama ha llevado hasta el trono de Zeus; pero precisamente 
hay una canción que aventaja a otras y que me apresuro a ofrecerte. 
M as escucha, ya que eres querido por las Musas.
“ Los amores han sido favorables 14 a Simiquidas, pues el pobre 
ama tanto a M yrto cuanto las cabras aman la primavera. Pero Árato, 
el amigo de todo punto queridísimo, tiene allá en el fondo de sus 
entrañas una violenta pasión por un joven. Lo sabe Aristis, ese hom ­
bre excelente, esc hombre bueno, a quien ni el mismo Ecbo juzgaría 
indigno de cantar con la lira al lado del trípode sagrado, pues sabe que 
Arato se abrasa de amor hasta los huesos por el joven. Oh Pan, tú 
que obtuviste en suerte la ricnte llanura de Hom ola 15, haz que sin 
ser llamado aquel se arroje en sus brazos, ya sea el tierno Filino 1(I, o 
cualquiera otro. Si eso haces, oh Pan querido, que los hijos de Arcadia 
no te flagelen los costados y las espaldas con cebollas cuando apare­
cieren las pocas viandas; pero si de otro modo te inclinares, que en­
tonces te desgarres todo el cuerpo con tus propias Uñas, y te raigas, 
y te acuestes sobre ortigas. Y  que ojalá habites en las montañas de 
los Edonios, en el rigor del invierno, orillas del río Hebro, cerca de la
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Osa, v en el estío hagas pacer tus rebaños entre los últimos etíopes, 
bajo las rocas de los Blemios, donde ya no es visible el N ilo  17.
“ Y  vosotros, dejando las rientes márgenes del Hyetis y de Bvblis, 
morada y asiento de la rubia D ione 1S, olí Amores semejantes a las 
rojas manzanas, lanzad flechas al encantador Filino, lanzadlas, ya que 
el infortunado 110  se compadece de mi huésped. Y , sin embargo, está 
más maduro que una pera, y las mujeres dicen: ‘ ¡A y, Filino, tu bella 
flor se ha marchitado!’
“ Nunca más montemos guardia ante sus puertas, Arato, ni canse­
mos los pies; que el gallo, a la alborada, lanzando un canto agudo, halle 
a otro entregado al sopor fastidioso, y que M olón 19, querido amigo, 
pierda el aliento en la palestra. Tengam os nosotros cuidado de la tran­
quilidad y que ojalá hallemos una vieja que, al escup ir20, aleje de 
nosotros las cosas que no son bellas” .
Así canté; y Lvcidás, como antes sonriendo dulcemente, me dio 
su cayado, presente de las Musas, en señal de amistad. Luégo, incli­
nándose a la izquierda, tomó la ruta de Pixa. Pero yo y Eucrito, di­
rigiéndonos a la morada de Frasidamo, y también el hermoso Amintas, 
nos acostamos felices, libremente, en espesos lechos de junco y en 
recién cortados pámpanos de viña. M uchos álamos y olmos se agi­
taban con viva fuerza sobre nosotros; cerca del antro de las Ninfas un 
agua sagrada corría desbordándose rumorosa. En  las sombrosas ramas, 
quemadas por el sol, se fatigaban charlatanas las cigarras; a lo lejos, en 
los tupidos acantos espinosos, hacían oír su grito agudo las ranas. C an ­
taban las alondras y los jilgueros, suspiraba la paloma torcaz y las do­
radas abejas volaban al redor de las fuentes, 'lo d o  respiraba la opu­
lencia del estío, el suave olor del otoño. A  nuestros pies las peras, a 
nuestros lados rodaban en abundancia las manzanas, y las ramas de 
los ciruelos, abrumadas con el peso de sus frutos, se postraban hasta 
la tierra. Abríanse los toneles sellados desde hacía cuatro años. ¡Oh 
N infas de Castalia!, que habitáis la cima escarpada del Parnaso, ¿decid­
me si alguna vez en el pétreo antro de Folo ~l escanció el viejo Quirón 
una cratera de tal vino a Heracles? ¿Y  decidme si aquel pastor de las 
riberas del A n ap o 22, el poderoso Polifem o, que arrojaba montañas a 
las naves, tenía tal néctar que le hizo bailar en su caverna cual la 
bebida que entonces derramasteis vosotras, oh N infas, haciéndola co­
rrer como de una fuente, cerca del altar de Dem eter, diosa de las 
eras? 23. ¡Ojalá pudiera plantar yo de nuevo un harnero sobre el mon­
tón de trigo, y que ella me sonriese teniendo las dos manos llenas de 
espigas y adormideras!
N O T A S
1 El Hales era probablem ente un río en la isla de Cos, situado sobre la costa 
septentrional. Y en la Lucania hay otro río del m ismo nom bre.
2 C litia, la m ujer de Euripylo, hijo de Poseidón y rey legendario de Cos, era la 
m adre de Caícón, que fue tam bién rey de Cos. Se cree, dice Pessonneaux, que 
Calcón sería el mismo Calcedón que impidió a Heracles invadir la isla.
236 J U L IÁ N  M O TT A  SALA S
s Burina es una fuente que se halla a una hora de distancia de la ciudad de Cos, 
hacia el Sureste.
* Algunos creen que Lycidas fue un personaje real, y otros suponen que fue un 
ser imaginario. W ilam ovitz M óellendorf cree que, entre los poetas amigos de 
Teócrito, fue Dosiadas de Creta, y Lcgrand dice que se trata probablem ente de 
un Leónidas de Tarento , que no sería de este lugar, como no lo fue de Rodas 
Apolonio.
* Simiquidas es para algunos el mismo Teócrito , quien se dio ese seudónimo. 
Pero esto, dice Legrand, “no sum inistra una explicación suficiente. Los esco­
liastas ven en ese seudónimo una alusión a un detalle de su fisonomía, pues tal 
vez sería chato, o-í/uos, o un patroním ico. Pero el padre de Teócrito se llamaba 
Praxágoras. La idea de que la m adre del poeta, al quedar viuda, se habría ca­
sado de nuevo en Cos con un tal Simichos o Simiquidas, descendiente de un re­
fugiado de Orcóm encs, de quien T eócrito  habría tom ado el nom bre, no en­
cuentra ningún apoyo en los escoliastas: los que tenían a nuestro Simiquidas 
por hijo de ese personaje, y 1 1 0  su hijastro, lo creían distinto de T eócrito” .
0 E l nom bre de Sicélidas designa a Asclcpíades de Sanios, hijo de Sicélidas, uno 
de los ilustres poetas de la época. Filetas fue poeta y gramático distinguido, ori­
ginario de Cos, que fue encargado por el prim er Tolom eo de la educación de 
Tolom eo Filadclfo, y fue uno de los maestros de Teócrito.
7 “ M . C ouat, dice Pessonneaux, declara que en estos versos no designa Teócrito 
ningún poeta en particular, sino más bien una escuela opuesta a la escuela nueva” .
8 M itilene, capital de la isla de Lesbos.
“ N o se sabe cuál sería ese vino. Había una aldea llam ada Ptelea en la isla de 
Cos, y otras aldeas, una en la Tesalia, otra en Elida, y otra en Jonia, llevaban ese 
nom bre. Según otros sería un vino preparado con la corteza del olm o (irreXéa).
10 Acames, villa del Atica, y Lycope, de E tolia. Pero se sospecha que aquí alude 
Teócrito a dos personajes reales. Bajo el nom bre de T ítyro se ha creído ver al 
poeta Alejandro de Etolia.
11 ¿Cuál es esa Xenea?, pregunta Pessonneaux. Los comentadores y los filólogos, 
dice, han discutido m ucho sobre el nom bre sin llegar a ninguna solución sa­
tisfactoria.
13 H im era es uno de los principales ríos de Sicilia.
13 U n año, dice el texto.
“  “ Los amores han estornudado para Simiquidas” , traduce literalm ente Pessonneaux.
Y Legrand: “ Para Simiquidas los amores estornudaron” , y dice en la nota co­
rrespondiente: “ E n ciertas condiciones, los estornudos eran buenos presagios. 
Simiquidas quiere decir que su am or por M yrto es feliz” . Es esa una traducción 
demasiado ceñida a la letra, pues si el verbo éiríirTaipu significa estornudar, cier­
tam ente, la traducción amplia es “ser favorable” . Y de esta manera debió tra­
ducirse, como lo he hecho yo, el aoristo segundo ¿irtirrapov.
13 Hom ola es una m ontaña de la Tesalia.
10 Filino fue 1 1 1 1  nom bre imaginado por Teócrito , a pesar de que existió en esa 
época un Filino de Cos, m édico y fundador de la escuela empírica.
17 Es decir, más allá de sus fuentes, lo que es inexacto, dice Legrand, pues los 
Blcmios habitaban cerca de las cataratas. Por consiguiente, al extremo sur del 
m undo, en las regiones más cálidas.
1-1 Aquí se trata de la misma Afrodita.
10 M olón, personaje desconocido, sin duda rival de Arato.
Ia. costum bre de escupir en el seno, de que trata el Idilio V I, a fin de conjurar 
la mala suerte, aún se observa en Grecia.
21 Folo, era un centauro que hospedó a Heracles v le ofreció un vino maravilloso, 
don de Dioniso. “ La aventura, dice Legrand, había sido relatada por Estesícoro” .
1=1 El Anapo es un río de Sicilia, que desemboca en el m ar al sur de Siracusa.
•':l Halois, la diosa de las eras.
ID IL IO S  DE TEÓCRITO 237
ID IL IO  V III  —  LOS C A N T O R E S B U C Ó LIC O S 
D afnis y  M en a lcas 1
Dícese que el gracioso Dafnis, que apacentaba sus rebaños, se en­
contró con Menalcas, el cual estaba sobre las altas montañas. Tenían 
ambos rubia la barba, ambos eran jóvenes vigorosos, hábiles ambos en 
tocar la siringa y los dos cantaban. Habiendo visto primero Menalcas 
a Dafnis, le dijo: “ Dafnis, pastor de los bueyes mugientes, ¿quieres 
cantar para mí? D igo que quiero vencerte, cantando cuanto yo mismo 
pueda” . Y  D afnis le contestó estas palabras: “ Menalcas, pastor de la­
nudas ovejas, tocador de siringa, nunca me vencerás ni aun cuando 
mueras cantando” .
M e n a l c a s .— ¿Deseas observarlo? ¿Quieres poner un precio?
D a f n i s .— Quiero observarlo y quiero poner un precio.
M e n a l c a s .— Pero ¿qué pondremos que sea digno de nosotros?
D a f n i s .— Una ternera pondré yo; pon tú un cordero igual de cebado 
a su madre.
M e n a l c a s .— N o pondré un cordero, ya que es difícil, pues por las tar­
des mi padre v mi madre cuentan todas las ovejas.
D a f n i s .— Pues ¿qué pondrás? ¿Qué premio tendrá el vencedor? 
M e n a l c a s .— H ice yo una bella siringa de nueve cañas, que todas tienen 
por igual de alto abajo blanca cera. Esa pondría yo, pues no pondré 
lo que es de mi padre.
D a f n i s .— Pues yo también tengo una siringa de nueve voces, con cera 
blanca por igual de alto abajo. Hace poco la hice. Y  aún me duele 
este dedo porque me cortó la caña al rajarse.
M e n a l c a s .— Pero ¿quién será el juez de nosotros? ¿Quién será nuestro 
oyente?
D a f n i s .— Llamem os aquí a ese pastor que está allá y cuyo perro, man­
chado de blanco, ladra a los cabritos.
Y  los muchachos gritaron, el pastor llegó a oírlos, y los mu­
chachos cantaron, y el pastor quiso juzgarlos. E l primero de ellos 
que obtuvo la suerte, y cantó, fue Menalcas, de sonora voz, y luégo 
alternó D afnis con un canto bucólico. M as así empezó primera­
mente M enalcas:
M e n a l c a s .—V alles y ríos, raza divina, si alguna vez Menalcas, el to­
cador de siringa, cantó un cantar agradable, apacentad sus queridos 
rebaños; y si aquí viniere Dafnis con sus terneras, que no sea m e­
nos bien tratado.
D a f n i s .— Fuentes y yerbas, dulces plantas, si D afnis hace resonar un 
canto semejante a los ruiseñores, cebad esc rebaño; y si Menalcas 
lo conduce aquí, que se goce viendo todos los pastos opulentos. 
M e n a l c a s .—Allá los rebaños, allá tienen las cabras gemelos, allá las 
abejas llenan las colmenas, y las encinas son más altas, allá el her­
moso M ilón anda gallardeándose; pero si se va, el pastor y las yer­
bas aridecen allí.
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D a f n i s .— Todas las cosas son primavera, todas pastos, todas las ubres 
brotan leche y los recentales se ponen lucios; allá va la bella Nais; 
mas si ella se ausenta, el boyero y los bueyes enflaquecen. 
M e n a l c a s .— Oh macho cabrío, macho de las blancas cabras, oh las nu­
merosas que pacéis en los profundos bosques, oh chatas cabras, ve­
nid a la fuente, fd y decidle, allá donde él está: “ Oh hermoso M ilón, 
o Proteo que, siendo un dios, pastoreas tus focas” .
D a f n i s .— ........................................................................................................................................
M f.n a l c a s .— N o me importa tener ni la tierra de Pélope 2, ni los talen­
tos de oro de Creso, ni correr más adelante de los vientos. Pero 
teniéndote yo entre mis brazos cantaré bajo las rocas, mirando nues­
tros rebaños y el mar de Sicilia.
D a f n i s .— M al tem ible es el invierno para los árboles, para las fuentes 
la sequía, para los pájaros el lazo del cazador, y para el hombre el 
amor a las tiernas doncellas. ¡Oh padre, oh Zeus! N o  he sido yo 
el único que he amado. Pues tú también amas las mujeres.
Tales las cosas que cantaron los dos mozos en versos alternados.
Y  así empezó Menalcas el último canto:
“ Trata con indulgencia, lobo, mis rebaños; trata con indulgencia 
mis recién nacidos corderillos. N o me hagas daño, pues aun cuando 
sea pequeño, gobierno un numeroso rebaño. ¡Oh Lam p u ro3, perro 
mío!, ¿así te domina esc profundo sueño? N o hay que dormir profun­
damente cuando es un niño el que apacienta el rebaño. Y  vosotras, 
ovejas, no seáis tan tardas en saciaros de tiernas yerbas. N i sufriréis, 
puesto que ellas brotan de nuevo.
“ Id, paced, paced, henchid todas de leche las ubres para que dis­
fruten los corderos y yo condense el resto en cestos” .
Después se lanzó a cantar Dafnis melodiosamente:
“ Y  habiéndome visto ayer salir del antro una doncella cejijunta 
v pasar con mis terneras, dijo: Hermoso, hermoso’ . N o  le respondí ni 
una palabra, a fin de picarla, pero bajando los ojos seguí mi camino. 
Agradable es el mugir de la ternera, agradable la brisa. Y  también es 
agradable dormir al raso cerca de un agua corriente en el estío. Las 
bellotas son adorno para la encina, las manzanas para el manzano, el 
becerrillo para la vaca, y los mismos ganados para el boyero” .
Así cantaron los muchachos, y el cabrero habló así:
“ D ulce es tu boca y deseable tu voz, oh Dafnis. E s mejor oírte 
cantar que lamer m iel. C oge la siringa, pues venciste cantando. Pero si 
quieres darme lecciones mientras hago pacer mis cabras, te daré como 
recompensa esa cabra descornada que siempre llena hasta los bordes 
el vaso de ordeñar” .
E l muchacho se alegró poi haber vencido, y saltó y aplaudió con 
las manos, como habría saltado un cervatillo ante su madre; mien­
tras que el otro se consumió de pesar y fue traspasado por la tristeza 
hasta el fondo del corazón, tal como se afligiría una mujer que acaba 
de casarse.
Y  así fue desde ese día D afnis el primero entre los pastores, y 
estando aún en la primera juventud se casó con la ninfa Nais.
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1 La autenticidad de este Idilio V III ha sido puesta en duda por algunos; pero es 
tan bello, que en él se ve siempre el estilo del armonioso cantor siracusa- 
no. “T eócrito  -—dice H éctor Bignone en su admirable libro sobre Teócrito. 
que con una gentil dedicatoria me donó Darío Echandía—  en aquella su arm o­
niosa adaptación de elegancias delicadam ente literarias a las intim idades agres­
tes, que es la belleza particular de este idilio, se sirvió con gran arte de las for­
mas e intenciones más refinadas del epigrama alejandrino, acogiendo su m etro, 
pero variando su espíritu. E n las estrofas elegiacas de Dafnis y Menalcas, no hay 
en realidad la buscada emulación literaria de los poetas doctos, sino un genti­
lísimo eco de los cantares pastorales amebeos, y casi el sinuoso vuelo de una 
abeja que torna con insistencia a unas mismas flores para libar en ellas la miel 
más delicada. Y de repente bate las doradas alas y se lanza embriagada al azul:
O h , non di Pelope il regno, non gli aurei talenti di Creso, 
od, in gara co l vento, vorrei veloce volar; 
ma sotto questo dirupo cantare, tenendoti in braccio, 
mentre pascer le agnelle contem plo al siculo mar!
Estos preciosos versos del original griego dicen así:
Mi} Mot n éX o ro í, HV  M®* KpOiVeia ráXaxi-a
eíij MV& irpóffffe t it iv  ávifiuiv•
áXX’ i 'iro  r á i  irc rpo i rá i5 ' áiffojiícu i -y K a s  ( x u v  T>’> 
c iv v o ^ ie  kóX ,  écropüv tolv Si/tcXác és áXa.
“ Más alto no llegó jamás la poesía helénica — agrega Bignonc—  en el leve 
y rápido vuelo del epigrama ’.
2 De Pélope, hijo de T ántalo, se cuenta que siendo niño le m ató su padre y sirvió 
en un banquete la carne a los dioses para probar si la tom aban por la de un 
animal. Por hallarse abstraída en su aflicción comió D em eter una parte de hom ­
bro, pero los demás dioses descubrieron la naturaleza del plato que se les ser­
vía. Pélope fue vuelto a la vida, el hom bro desaparecido fue reemplazado por 
uno de marfil, y Tántalo fue castigado en el Hades. Había llegado apenas Pélope 
al primer bozo cuando se presentó como pretendiente de H ipodam ia, la hija de 
Enóm ao, rev de la Elide, el cual había puesto como condición para otorgar la 
m ano de su hija que antes debía vencerle en una carrera de carros quien pre­
tendiese casarse con la doncella, y si éste resultaba vencido tenía pena de la vida. 
Para ganar la carrera sobornó Pélope a M irtilo, el auriga del rev, ofreciéndole una 
buena recompensa, v así logró salir vencedor en la difícil prueba en que otros 
habían m uerto, y se casó con H ipodam ia. Mas se portó tan mal con M irtilo, 
que no solamente no le dio la recompensa prom etida, sino que lo arrojó al mar, 
por lo cual le castigaron duram ente los dioses, y esc fue el origen de las des­
gracias que vinieron sobre la casa de Pélope.
; Lam puro, de la palabra griega \á/iirovpos, que significa “de cola brillante” , lite­
ralm ente.
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D afnis y M enalcas.
(E l canto está prologado por un pastor que hace las veces de juez).
Canta un canto bucólico, Dafnis, y empieza a cantar el primero. 
Em pieza el canto primero, y que siga Menalcas, poniendo los becerri­
llos bajo las madres, y los toros sobre las hembras estériles. Y  que 
pazcan a un mismo tiempo y vaguen en los pastos sin abandonar el 
rebaño. Cántanos un cantar bucólico en nuestra presencia; por su 
parte te responderá Menalcas.
Dafnis.
Agradable es el mugido de la ternera, agradable el mugir de la 
vaca; dulce es la siringa y dulce el canto del boyero, dulce también el 
sonido del eco. Cerca del agua fresca tengo un lecho de follaje donde 
están las hermosas pieles de mis blancas terneras, las cuales fueron to­
das precipitadas desde lo alto de la montaña rocosa en que comían los 
arbustos. Y o  me cuido tanto del abrasador estío cuanto los niños de 
oír las palabras del padre y de la madre.
Así cantó D afnis para nosotros, y de este modo Menalcas.
M enalcas:
¡O h madre mía, Etna, también yo habito un hermoso antro en 
las cóncavas rocas. Tengo cuanto se muestra en los sueños, muchas 
ovejas, muchas cabras, cuyas pieles se extienden ante mi cabeza y a 
mis pies. En  un fuego mantenido con encinas hierve una membrana 
llena de una torta preparada con leche y miel, y se cuecen frutos secos 
que se comen durante el invierno. N o tengo más cuidado de la esta­
ción invernal que un desdentado de las nueces en presencia de un 
pastel de fina harina.
Los aplaudí con las manos oyéndolos e inmediatamente les di un 
regalo, a D afnis un cayado nudoso cuyo tronco creció en el campo 
de mi padre, producido por la misma naturaleza, y al cual nada habría 
reprochado ningún hábil carpintero. A  aquel le di una bella concha 
marina que yo había conseguido en las rocas de Hícara 2 y cuya carne 
había comido cortando cinco partes para cinco que éramos. Y  él sacó 
de la concha un sonido.
Bucólicas Musas, os saludo. Enseñad el canto que yo canté en 
otro tiempo en presencia de los pastores. Oue nunca crezca en la punta 
de mi lengua la pústula 3. La cigarra es querida a la cigarra, la hormiga 
a la hormiga, el gavilán a los gavilanes, a mí la M usa y los cantos.
Que toda mi casa este llena de ellos. Pues ni el sueño ni la súbita lle­
gada de la primavera son más dulces, ni las flores a las abejas cuanto 
a mí me son agradables las Musas. Pues aquellos a quienes ellas se 
gozan mirándolos 110  los pueden perjudicar los filtros de Circe.
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1 Tam bién lia sido puesta en duda la autenticidad de este Idilio.
2 í Jicara es un pueblo situado en la costa norte de Sicilia, al occidente de Palernio.
3 Algunos han prescindido de traducir este verso por pareeerles poco inteligible.
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ID IL IO  X  —  C U L T IV A D O R E S  O  S E G A D O R E S
M i l ó n .— Infortunado cultivador Buceo, ¿que afecto experimentas aho­
ra? N i puedes conducir en línea recta el arado, como antes hacías, 
ni hacer la siega a la par de tu vecino, sino que te quedas como la 
oveja del rebaño a la que un cardo hirió la pata. ¿Cuál serás tú por 
la tarde y después del mediodía, si empezando ahora no muerdes 
el surco?
B u c e o .— M ilón, segador hasta la noche, duro como un fragmento de 
roca, ¿nunca has llegado a desear a alguno de los que se han ausen­
tado?
M i l ó n .— N unca. ¿Qué deseo puede abrigar 1111 trabajador acerca de los 
ausentes?
B u c e o .— ¿Jamás te ha acontecido desvelarte por e l amor?
M i l ó n .— Nunca me suceda. Insoportable sería que un perro gustase el 
pastel preparado con miel y leche 1 .
B u c e o .— Pues bien, M ilón, yo amo desde hace casi once días.
M i l ó n .— E s evidente que agotas el tonel Y o  1 10  tengo bastante vi­
nagre.
B u c e o .— Pues yo, desde las siembras, lie dejado todo abandonado ante 
la puerta.
M i l ó n .— ¿Y  cuál es la muchacha que te atormenta?
B u c e o .— La hija de Polybotas que antes, en casa de Hippokión, tocaba 
la flauta para los segadores.
M  i l ó n .— E l dios ha hallado al culpado :i. Y a  tienes lo que desde hace 
tiempo buscabas. Una langosta de los rastrojos se pondrá en con­
tacto contigo por la noche 4.
B u c e o .— Em piezas a burlarte de mí. Pero Pintón 110 es el único ciego, 
sino también el irreflexivo Eros. N o seas tan charlatán 5.
M i l ó n .— Y o  1 10  hablo mucho. Solamente tú abates el trigo en el cam­
po. Em pieza ahora a cantar un canto amoroso en honor de tu mu­
chacha. De este modo trabajarás agradablemente, pues a la verdad 
que en otro tiempo eras 1111 músico.
B u c e o .— M usas Piérides, cantad conmigo a la esbelta muchacha, pues 
todas las cosas que tocáis las hacéis, oh diosas, bellas.
Graciosa Bom byca, todos te llaman siria, flaca y quemada por 
el sol; pero yo sólo de color de miel.
Negra también es la violeta y el jacinto que lleva letras u, pero 
de todas maneras se les escoge entre los primeros.
La cabra apetece el cítiso, el lobo busca a la cabra, la grulla al 
arado, pero yo estoy loco por ti.
Ojalá tuviese yo todos los tesoros que se dice poseía Creso en 
otro tiempo, que ambos seríamos consagrados en oro a Afrodita.
Tendrías tú una flauta, una rosa y una manzana; y yo 1111 
vestido, zapatos nuevos de Am yclea en los p ie s ".
Graciosa Bom byca, tus pies son blancos como los dados; tu 
voz es melodiosa N, pero tu figura yo 110  puedo encarecerla.
M i l ó n .— N o sabíamos que Buceo compusiese tan bellas canciones.
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¡Com o midió el admirablemente su forma armoniosa! ¡A y de mi!, 
¡tan inútil a pesar de esta barba! Pero escucha esta canción del 
divino Litverses 9.
Demeter, rica en frutos y cargada de espigas, que este campo 
sembrado este bien trabajado y sea productivo sobremanera.
Atad estrechamente las gavillas, para que algún pasajero no 
diga: "H om bres blandos como hechos de madera de higuera. Se 
ha perdido lo que se les paga” .
Haced que mire el montón de trigo hacia el viento Bóreas o 
hacia el C éfiro. Así es como la espiga se engorda.
Ouc los que majan el trigo huyan el sueño del mediodía; pues 
es laTiora en que el tallo acaba convirtiéndose en paja.
Y  comenzar la siega cuando se despierta la alondra, y reposar 
cuando ella duerme, y permanecer inactivo mientras hace calor.
Es deseable, niños, la vida de la rana, pues 110  se preocupa por­
que se le eche de beber porque para ella hay en abundancia.
Avaro intendente, cuece mejor las lentejas; 1 10  te cortes los 
dedos segando el comino.
I lc  aquí lo que deben cantar los hombres que se fatigan al sol. 
En cuanto a tu amor hambriento conviene, Bucco, conviene que 
se lo cuentes a tu madre cuando se despierte en su lecho.
N  O T  A  S
XópioK era una m em brana o cuero lleno de un pastel preparado con miel y  leche. 
La traducción literal sería: ' Insoportable sería que el perro gustase el cuero” ,
o com o traduce Legrand: “ M ala cosa dejar que un perro pruebe las tripas” . 
Y o  lie traducido conform e a la significación que la palabra trac en el Diccionario 
griego de Bailly.
E s una frase proverbial.
O tro proverbio.
Quem ada por el sol era Bom byca, la amada de Buceo, bien así com o una lan­
gosta de los rastrojos.
M e parece esta mejor traducción que las de Pessonncaux y Legrand, que tra­
ducen: "N o  seas tan orgulloso” .
Según Legrand los antiguos creían distinguir en el jacinto las iniciales de los 
nombres de Hvacinto o de Ayax, cuya sangre dio nacim iento a esa flor.
M uy apreciados eran los zapatos de Am vclea, en la Laeonia. Solam ente los lle­
vaban las personas elegantes y eran de color rojo.
“ T u  voz. trychnos” , traduce Legrand, el cual dice: “ Renuncio a traducir una 
palabra intraducibie. Según los escoliastas esta palabra designaría una planta 
íkclvos ,ua \ a K 7 ¡, que servía de término de com paración para lo que era u n \ a K 0 i ’ . 
á iraX óf, rpv<t>tpov. Los modernos admiten que aquí se trata de la planta llamada 
com únm ente otpravos, que es una solanácea cuyo jugo, m ezclado al vino, pro­
ducía, com o el opio, una extraña felicidad. E n  el primer caso querría decir Buceo 
que la voz de Bom byca es una caricia; en el segundo, que ella es 1111 encanto, 
an bálsam o” . Pessonncaux traduce: “ T u  voz tiene el encanto del solanum ” . M i 
traducción es la que registra la palabra en el Diccionario griego de Bailly, o sea, 
voz melodiosa o sonora.
Litverses, hijo de M idas, era 1111 rey de Frigia, el cual, entregado a la agricultura, 
sentaba a su mesa a todos los extranjeros que se presentaban y luego les obligaba 
a hacer la siega con él. Y a  por la noche les cortaba la cabeza y ocultaba sus cuer­
pos en la maleza. Hércules m ató al tirano con 1111 golpe de hoz. A  pesar de eso, 
el recuerdo del rey segador permaneció entre todos los labradores que dieron el 
nombre de canto d‘‘ Litverses a toda canción de la siega.

